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La Corrupción y la Corruptabilidad: Una Reflexión desde la 

Gobernanza Tecnológica 

Presentación del tema 

Hablar de corrupción suele implicar señalar a “otros”: políticos, empresarios, 

funcionarios o directivos que cruzaron una línea ética evidente. Sin embargo, el fenómeno 

es más profundo y estructural de lo que esa perspectiva sugiere. No se trata únicamente 

de actos individuales de deshonestidad, sino de la corruptabilidad inherente a toda 

organización: la posibilidad real de que sus miembros, en determinadas condiciones, 

cedan ante incentivos, presiones o intereses personales. 

Para los estudiantes de la Licenciatura en Administración, analizar la corruptabilidad 

desde la perspectiva de las Tecnologías de la Información (IT) implica reconocer que los 

sistemas de información no son neutrales en sus consecuencias: pueden facilitar la 

transparencia o encubrir la opacidad; pueden fortalecer los controles o concentrar el poder 

de manera peligrosa. Comprender esta dimensión es parte de una formación profesional 

responsable. 

La corruptabilidad como condición humana y organizacional 

Existe una idea incómoda pero honesta: todos los actores organizacionales tienen un 

precio. Ese “precio” no siempre es dinero: puede ser estabilidad laboral, reconocimiento, 

ascenso, miedo a perder el empleo, lealtad mal entendida, presión del jefe, metas 

comerciales agresivas o ideología. La corruptabilidad no significa que todos serán 

corruptos, sino que todos son susceptibles en determinadas circunstancias. 

Las organizaciones están compuestas por personas con intereses personales legítimos: 

salario, desarrollo profesional, reputación, poder, influencia y supervivencia. Cuando 

estos intereses entran en tensión con los valores institucionales o con el interés general, 

se abre un espacio de riesgo ético. Cuando la cultura organizacional premia resultados 

por encima de procesos, ese riesgo se multiplica. 
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La tecnología como amplificadora del riesgo ético 

Se suele afirmar que “la tecnología es neutral”. En términos instrumentales puede ser 

cierto; sin embargo, sus efectos no lo son. Un sistema mal diseñado en términos de 

controles internos facilita fraudes. Una base de datos sin trazabilidad permite alteraciones 

invisibles. Un modelo de inteligencia artificial sin gobernanza puede sesgar decisiones 

estratégicas. Un ERP con roles mal definidos puede habilitar conflictos de interés. 

Los profesionales de sistemas, analistas de datos, administradores de bases, 

desarrolladores y responsables de ciberseguridad manejan información crítica, accesos 

privilegiados y configuraciones sensibles. La asimetría de conocimiento técnico les 

otorga poder. Y todo poder sin control adecuado incrementa la probabilidad de 

desviación. 

La corrupción tecnológica rara vez se presenta como un soborno directo. Puede tomar 

formas sutiles: manipulación de indicadores para cumplir objetivos, acceso indebido a 

información privilegiada, ajuste discrecional de parámetros financieros, omisión 

deliberada de alertas de riesgo o diseño intencional de puertas traseras en sistemas. 

Cultura organizacional y sistemas de incentivos 

La corrupción prospera donde el discurso ético no coincide con la práctica real. Si una 

organización proclama valores de transparencia pero recompensa únicamente los 

resultados económicos, envía un mensaje contradictorio. Si los sistemas de evaluación y 

bonificación están desconectados del cumplimiento normativo y la ética tecnológica, el 

incentivo implícito favorece el atajo. 

La corrupción no siempre es un acto espectacular: muchas veces es incremental. Pequeñas 

concesiones que se acumulan: un dato modificado, un reporte suavizado, un acceso 

compartido “por esta vez”. Cada excepción normalizada erosiona la cultura ética. 



 

Capítulo extraído del libro "Análisis funcional de sistemas y tecnologías de la información" de Aníbal 

Mario Mazza Fraquelli (2025) ISBN 978-987-26981-3-3.  

Se autoriza la reproducción total o parcial del presente material con fines educativos, siempre que 

se cite adecuadamente la fuente, indicando autor, título del documento y sitio web de origen. 

 

Página 3 de 4 

 

Gobernanza, controles y diseño institucional 

Si se acepta que todos somos potencialmente corruptables, la respuesta no es el 

pesimismo sino el diseño institucional inteligente. La gobernanza tecnológica debe 

contemplar políticas claras de acceso y privilegios mínimos, registros de auditoría 

inalterables, revisión independiente de cambios críticos, rotación de funciones sensibles, 

canales de denuncia protegidos y formación continua en ética digital. 

Ningún control es absoluto. Siempre existe un margen de decisión humana. Y allí reside 

la reflexión central: la integridad organizacional no depende exclusivamente de la virtud 

individual, sino de sistemas bien diseñados, incentivos alineados y liderazgo coherente. 

Aceptar que todos podemos ser tentados no degrada a las personas: obliga a construir 

entornos más robustos. 

Conceptos clave 

• Corruptabilidad como condición potencial de toda organización, no solo de 

individuos. 

• La tecnología amplifica tanto la transparencia como el riesgo de desviación ética. 

• La asimetría de conocimiento técnico como fuente de poder y de riesgo. 

• La corrupción incremental como forma más frecuente y menos visible. 

• El diseño institucional (controles, auditoría, rotación) como respuesta a la 

corruptabilidad. 

• La coherencia entre discurso y práctica como condición de cultura ética. 

Preguntas de repaso del tema 

1. ¿Por qué la corruptabilidad se considera una condición estructural y no solo 

individual? 

2. ¿En qué sentido la tecnología amplifica el riesgo ético en las organizaciones? 
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3. ¿Cómo se manifiesta la corrupción tecnológica sin que exista un soborno directo? 

4. ¿Por qué la asimetría de conocimiento técnico es un factor de riesgo ético? 

5. ¿Qué mecanismos de diseño institucional pueden reducir la probabilidad de 

desviaciones? 

6. ¿Por qué la corrupción incremental es más difícil de detectar que la corrupción 

abierta? 

7. ¿Qué consecuencias tiene un sistema de incentivos desconectado del 

cumplimiento normativo? 

8. ¿Cómo contribuyen los registros de auditoría inalterables a reducir la 

corruptabilidad? 

9. ¿Por qué la ética digital no puede limitarse a un módulo de capacitación anual? 

10. ¿Qué relación existe entre gobernanza de TI y reducción de la corruptabilidad 

organizacional? 


